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Del Vaticano 
LA PliRSKCLCÍON RELIGIOSA 

EX R U S L \ 

KOMA. ly.—ll;i ¡¡rodiiciilo f;ratp. 
iiiipreí.iúii ct íiiuincio do ((uc el Go-
liicrjio nisti )i;i oriioiado la rcapcitu-
lii de las iglcsia.'i, ciivo cierre habia 
ordenado rcciciilcnieiito. 

La noticia ha cau&adu mejor ini-
prcsióii, por cuanto fc sabia ((tie el 
(íoliierno de lo.") Soviets se proponia 
ct)ntinuar la ludia alllirr^;li};io^a c in
tensificarla en los (lias de la l'ascua. 

Estos liedlos no iniplican que el Va
ticano rectilique sus normas de con
ducta, considerantlo que. las oraciones 
ordenadas y las reparaciones son por 
las atrocidades y sacrilegios pasadoj. 

l'or otra parte, la experiencia lia 
demostrado (|ue los acucrtlos del Go
bierno ruso lio merecen excesiva ga
rantía. 

En el niisnio dia de lioy, y postc-
liornicntc a la noticia (jue más arri
ba hemos da<lo, ha circulado otra que 
asCRitra que las autoridades rusas han 
ordenado la clausura de 56 ^ l eáa s 
de Mo.scú. 

Si esta noticia es e.tacta, se coiitJ-a-
dicc con la anterior, y declara ex
presamente que se (|iiiere hacer una 
distinción entre la política religiosa 

^11 el «.•.aiiipu y en ia ciudad. 

'̂ SnT.*«3srisrMA FmsTA IMÍ^E-

'IRATORTA 
[.'na iir,i-i inuchedumbve. perteiie-

eienle a tfKlas las clases sociales, ha 
asistido a la Misa Pajial celebrada por 
las persecuciones rusas. La manifesta
ción tuvo nionicntos de profundas 
emociones. Dos horaft antes de empe
zar la íunción tuvitfron que ser ce
rradas las ^puertas de la Basílica de 
San T'edro, porque estaba ya toda 
(x;upada. Asistió la archidutiucsa Ma-
ria inmaculada de Apsburfío, que íuc 
recibida por Monseñor Nardone, con 
los honores debidos a su rango. Es
tuvieron pre.sentes i-S Cardenales, el 
Cuerpo Diplomático, los Colegios 
í'reláticos. La Orden de Malta y del 
Santo Sepulcro, las Ordenes relijíjo-
sas. Colegios e Instituciones nacio-
iiale<3 y extranjeros. 

El Pontífice fué .saludado con for
midables aplausos, y entró en la Silla 
gestatoria, rodeado «le guardias no
bles. El mayor entusiasmo se advir
tió en la colonia ru.sa, y especialmen
te entrti los prófuíros recocidos por 
1.1 .¡rcnerosidad pontificia en la.Villa 
Tirlonia. 

Micnlras el Pontífice se; acercaba al 
altar, se elevó lento, solemne, el can
to ruso. La- mudiednmbre escuchaba 
conmovida las notas nostálpiriis y las 
jiotentes invocaciones del canto naeos 
lavo, alternando con el canto ütúrR)-
co. Después de la Misa se c;iiTtaron 
al^nno' Salmos penitenciales, y el De 
profundis. en .sufvaprio do las vícti
ma»; de la persecuei&n, y después se 
exhibieron las reli(l«t.'is fíe la Santa 
l-'az, de la lanzada y de la Cruz. 
Mientras tknto, fueron-"tocadas con 
admirable electo las 'campanas inter
nas de la 'capilla de las reliquias. 

El Pontífice dio desde el altar la 
IJeiidición Apostólica, y a contiinta-
ción se formó el cortejo. Aplausos 
delirante-, jírílos de vivas 'il Pontífi
ce y a Rusia cristiana saludaban el 
lento paso de la Silla ¡restatoria. FA 
T'apa, todo conmovido, hizo parar la 
Silla, y jmestoi de nic. bendijo lar¡;a-
mente a la muchedumbre. 

A la saliík del templo los fieles da
ban su óiiulo pro-Rusia y se di.stri-
buian unas hoias que contení;''! e" 
llamamiento der-,Po"lít¡ce por Rusia 
V la invocación al .Salvador del mun
do. "Salvad a Rusia". 

La Misa Papal fue celebra<la con 
11)1 especial v riciuisimo cáliz, ofreci
do al Pontifice por los Bcnedictino.s 
belfras y franceses. Este cáliz será en
viado a t(xlas las diócesis en que se 
relebtan funciones expiatorias po ' 
RHS1;I, a fin, de que sea usado por los 
celebrantes. 

EX. CENSO ' D i : LA CIUDAD 
VATICANA 

ROM.^. rg.—Ayer se lia publicado 
la lista de los ciudadanos del nuevo 
Estadoí \'aticaiio. en total 565 perso
nas. A éstas deben sumarse otras 
trescientas, (jue, a pe.sar de habitar 
en la Ciudad del Vaticano. 110 han 
I)rKlido olitencr el título (ii> oiudadano 
del nuevo Estado. , ' _ ;[ 

La comunión tradicionaiista - inte-
grista a los católicos españoles 

Gi-u\cs üiiu lus inumciitu.s ac-
liüjlcs; a.-í lii rci;uiin(:on luiln,-, 
uuáiiiiiit'iiii.'iUt'; a.'-í lu iinH-lutiia 
cu i-cciL'iili' niciiiijiablu üocu-
iDciilu til Einiii('rití.siinu Cardenal 
J'riinaJu, Dirculuí- J'uiitiíkiu do 
la AcciíJir Católica en España, 
cuyas insti'iiccioiics tu Jos lus ca
tólicos debotiios scfc'iiir. 

Tcnuinada Ja Dictadura, cun
tía la cual c.slu\iiiiu.s, poi' .sus 
perros, .'̂ iu (icscuuoccr .sus acici'-
los cuando Jos tuvo, so ai¡-ilail 
poi- todas parles los ífcriiicnüs li-
iH'i'alcs \ r('\olucionarios ijiiü la 
Dictadma nu supo u no tpiL-io 
dcslruii'. 

Frente a lodos elhis, \ puestos 
el corazíiii \ los in'ojxisilns en la 
(lefensa tle la líelif-'-ión y eii. el 
liion dfi iiueslia jialiia, e.-^lamos 
no .=í(')lo cu el (leretilo. sino en i'l 
deber d»; reafninar nuestra e.\is-
teiicja couio fuerza polítii-a or-
.ííanizada, de laliíirar nui'slro 
profírauja y de trazar normas 
prácticas de (;onflucta (pie deben 
sejíiiir nu(!Sli-os amibos y cuan-
liis a no.Mitros tpiieran sumarse, 
para cumjjlir con la grave obli-
Kacii'ni ipie todos tenemo.s. comu 
cal'ilicos. de acudir a la acción 
política en defensa do la Ijrlesia. 
jior la jiolítica menospreciada o 
jiersegiiida. y. como ciudadanos, 
de procurar el bien de nuestj'a 
patria, actuando en los asuntos 
públicos. 

La Comunión Integrista es 
un partido político cato-
- - - M e o . - - * 

.Aílrinamos, pues, una vez 
miis (pie nuestra Comuniíin no 
es simplemente una escuela po-
líliía. sino nn «partido político 
cab'iTico». con pleno der(;clio a 
existir y a actuar como tal i)ar-
lido en lo que al gobierno de 
nucsira Patria se refloi-e. y íjue 
aspira a (pie ese gol>¡erno y to
das nuestras instituciones aca
ten la ley santa de Dios y las en
señanzas d(! la Iplcsia. 

Conocido es inuísli'o projirama 
y a ('-.I nos remitimos; aquí si'do 
quei-emos consií,'nai' aquella par-
te del mismo que más responde 
a las circmislancias del momen
to y en cuya inmediata realiza
ción liemos d(! poner todo nues
tro empeño. 

Nuestra aspiración en lo 
religioso.—La U n i d a d 
- - - Católica - - -

Anle todo, y como primer j>os-
tulado de nuestro profíi'ama, 
(jueremos sei- de l(»s (|ue ii(d)ilí-
siniamente, como dic*; Ja iirimí'-
ra de las Normas de acción reli-
Kioso-])o|]licu vigenies en Espa
ña, sostienen la «tesis católica», 
esto es, el reslabíecimienlo de la 
rnidud ("atólica; y combatimos 
todos los errores condenados 
poi- la Ifilesia, osp(}OiaImente en 
(•! (iSyllabus)) y las libertades de 
conciencia, de culloíi, do prensa 
y todas las demá.s-, con razón 11a-
i'iiodas lie perdición, proclama
da;? por el «liberalismo», (;u\a 
aplicación al p-obieriio de Espa
ña es ocasión de tantos maley. 

Lo que exigen las circuns
tancias presentes.-'Tésis 
- - e hipótesis - -

(Cierto (pie. siendo osle riueslro 
ideal, nuestra aspiración, «la 
tesis», no tltísconocenios lo (pje 
alioia llaman «realidades» y an
tes llamaron «liipótesis». Pero, 
sin iHí̂ ^ar que es necesario atem
perar a. Jas circiuistancias la rea
lización del programa, discrepa
mos de los que' en la hipótesis 
hallaron pretexto })ara militar en 
j)artidos liberales, en (jue ellos 
convierten la «hipótesis en te
sis», relegando ésta al olvido, por 
considerarla cosa ya inútil, anti
cuada e irrealizable; y nosotros 
afirmamos que la tesis católica 
debe sostcncrííe y defender.se 
siempre, no siendo las circuns
tancias, es decir, la hip.íHesis. 
sino escalones y tnodios paia 
llegar a la restauración de la te
sis.' con lo cual será acatada y 
reconocida práclicanienle la so
beranía y i'l reinado do .Tesueris-
lo en las leyes y n\ las inslitu-
ciones todas de nuestra patria, 
que fué siempre nuestra asi)ira-
ción suprema. 

mm • 

Somos monárquicos-tra-
dlcionaiistas y estamos 
frente a I o s revolucio

narios 
En lo político, sin desconocer 

que, «de suvo». las formas de 
gobierno son accideulales y, por 
tanto, sin rechazar ninguna en 
el orden de los i)rincipios, aíir-
maíiios nuestra preferencia por 
la tradicional Monai'iiuía espa-
ñ(da, con la ipie imcslra patria 
ÍU('! brazo d(!recho de la Iglesia, 
azote de la herejía \ ci\ilizadüra 
de pueblos y de razas. 

En Jos acltial(?s momenlos, 
además, hejnos de consignar que 
pr(;staremos decidido ajioyo a 
cuanto sea reprcsenlaciiHi > ga-
i'anlía del liien, del orden y de la 
paz, y que estamos frente a los 
elementos revolucionarios de to
da clase y contra los que con el 
señuelo (je la Hei)ública quieren 
arrancar la Je calóli(;a de nuestro 
pueblo y subverlir el orden so
cial. 

Regionalismo 
Amantes, como los (pjc m;Ls, 

útí nuestra (pierida palria. una 
e intangible, lo concebimos, no 
como la ha deformado un libera
lismo cenlpalista y coriuptor. 
sino como lo ((ue realmente es, 
el ordenado conjunto de munitii-
jiioH. auliguos reinos, principa
dos y provincias, con sus íin'ros, 
libertades > franquicias tradicio
nales, tanto más fuertes y %igo-
rosos cnanto más dichosa, libre 
y dtísendiarazada sea su viila 
propia, más útiles y mejor adhe
ridas a la Unidad .Nacional, cuan
to en ella encuentran el aumen
to de fuerza e importancia que 
da lu imión. sin perder los usos, 
las costumbres y las leves (¡ue 
m;ís convienen y mejor salisla-
ccn a las necesidades. Jos hábi
tos y condicion(\s peculiares de 
c,ada pueblo o regiiui. 

Por eso queremos la reinlegra-
cÁi'nx absoluta d(>l n'^gimen histó
rico V tradicional pai"X todas y 
catla una de las i-egioues españo
las; que se Jonicnlt; el espíritu 
colectivo del pueblo, i-eiviudican-
do los derechos de las roleclivi-
(lad(;s naturales, la iirimei'a de 
las cuales es la familia cristianij. 
y la inmediala el municipio au-
l('ijiomo; y que sin mengua de la 
hermosa lengua castellana, i^tic 
es la nacional, se reconozca 
el carácter ofiei;d de las leiij^uas 
j-egionales para luanl'i si; i-e!iere 
a la virla y rt'igimen inlerior de 
Jas rcgioin.'s. en tollos sus ()rdc-
nes. 

Enseñanza 
lufuensa transceiulcncia liene 

cuanto a esta materia se i-ellere. 
En ella hemos de soslem-r las 
enseñanzas de la iglesia, tan ad
mirablemente coiidensadas y 
(^onteuidas en la luminosa Encí
clica íle niu'stro Santísimo I'apa 
l'ío X\. sobre la (Mlucación de la 
juventud, así como hemos de 
combatir Jos propósitos y los pla
nes de entidades que hasta aho-
la han ejercido y ejeicen nefas
ta influencia en la. instrucción 
pública. 

La administración de Jus-
- - t i c itt - -

A todos es notoria la impor
tancia ()ue tien(! cuanto van la 
administración de justicia se re
laciona. La riMM-ganización de los 
Tribmiales con miras a la s(j]ec-
ción de los funcionarios, a su tlo-
laei(5n decorosa y a la abolición 
del jurado, cuyo fracaso es tan 
notorio C(jmo em'ineos son los 
fitudamenlos d(> esta absurda 
institución, han de ser también 
materia a que le dediiiuemos 
nmy pi-efere,nto atem''¡ón. 

va.̂  necesarias \ ,-M.H'undaud(i liis 
que otros tíiugau. 

La cuestiórt social.-Los 
• comités paritarios 

En (;1 orden social, jiroblema 
que está entre los más urgentes 
e importantes (Ji.; ('stos ticíiujios, 
nuestio pariiüo, opuesto a una 
abusiva intervención del Esla-
lio^ no se desentiende de cuanu, 
en la esfera del gobierno y de 
la pública admhiistracKMi puede 
cíjntribuir a su resolución acer
tada; pi-oclanuindo, además, (juc 
se debe rccoiiocei- y aiñi fomen
tar el derecho (no Jíu obliga(;iiHi} 
de, patronos y obrei'os a cons
tituir Asociaciones sindicnlc's, 
tanto separadas como mixtas, 
conforme a los ])riucipios de la 
le y (,le la moral cristiana, y la 
creaci(Jn de Comisiones mi.vlas. 
vulgarmente coirocidas con el 
nombre de (Comités iiariluiios, 
qu(; tienen .su yniijcedente jurí
dico en el sistema corporativo 
mechoeval de los auligu-'S gre
mios cristianos; pero (pie tai oo-
mo han si(io inijilantados en Es
paña, fuera de lu doctrina cató
lica e inspirándose como en •.-.x-
clusiva fuente en las J:̂ "orías ].o-
sitivistas dci C(jrporalivismo ;'..•»-
llano, han degíiucrado en inslru-
ntentos de una ininoi-ía socialis
ta jiai'a sus fines de socializaeión 
de la industria y del trabajo, con 
desplació (1(! los verdaderos in
tereses sociales j ; iwili-ióllcos '• 
impojiiendn excesivos sacrificios 
a los contribuyentfis. l 'rge, pues, 
(}iie se inoceda a lu. (hnm ;i:ii o 

La dotación del culto y 

del clero 
Unánimemente se ha recono

cido que esta (lotj.ición es insuíl-
ciento; y por lo mismo (|ue es 
una carga de justicia, es más 
irritante la injusticia de no aten
derla como aquélla iiide. Para 
que tal injiislicia si> repare, tro-
bajará cuanto pueda el partido 
integrista, tomando las iniciati-

pioceda a lu deim a:!' > 
d(;l censo elcctoi'al sovwa . en (.1 
(|ue casi no constan más tpic b's 
nombres de los afiliados (le gra
do o por fuerza a la Confeibü'a-
ción Nacional del Trabajo, para 
que en dicho censo ihípurado es
tén incluidos todos los organis
mos en que tenga su repi'csenla-
eión la clase obrera; urge tam
bién modificar la actual legisla
ción social, llena de absurdos e 
injusLicias. y urge que cese en 
la oi-ganización corptjrativa na-
CKMitd el nigimen mayoritario. 
(pie ha dado por resultado en la 
esfera de los trabajadoi'cs una 
prevaleiicia do la masa socialis
ta sobre las otras agrupaciones 
obreras que no son S(jcialislas. 

La organización Católico-
agraria • -

La organización católico-;jgi'a-
ria, nacida en nuestra jwlria al 
calor de la acción social católica 
y al amparo de la Ley de .Sindi
catos Agrícolas de lixjc, será ob
jeto iñuy preferente (Jtj nuestro 
apoyo, para que la política no 
pueda, con nñxlilicac.ioues de 
aquella Ley.o con trabas que ha
gan imposible su vida, destruir 
lo creado a costa de tantos sacri
ficios y con tan espléudidos re
sultados. 

Por el contrario, el Pod(;r ím-
blico debe restablecer en toda su 
piu-eza los estímulos y privile
gios de aquella Ley y oloi-gai- en 
ilos organismos representativos 
la ponderacii'in debida, tantas 
veces olvidada, a los Sindicatos. 
Federaciones y Confederación 
Nacional Católico-agraria. 

Los p r o b l e m a s eco
nómicos 

Hn modo alguno,- •̂ supuesta 
siempre la debida subordinación 
de lo material a lo moral y espi
ritual, pueden sernos indife-ren-
tes todos 10.S problemas econt^-
micos de nuestra Patria, y de un 
modo especial, por hallarse m;is 
desprovistos de amparo, los de 
la sufrida clase agrícola, los cua
les, como constitutivos de la ri
queza más básica, deben mere
cer de los Poderes luiblicos la 
máxima protección. Así los pro
blemas, de trigos, uva y vinos, 
aceites, nai-anja. romohicha, ga-
nadería, J'-che y sus derivados, 
y tantos otros, agravados, ITícn 
poi- desatentadas importaciones, 
bien ]ior perjudiciales disposi-
cii^nes arancelarias y de abastos, 
o poi' la existencia de un régi
men industrialista que sacrifico 
al iiroductor de la prinuíra ma
teria, serán objelo de nuestra ar.-
iuncif'm, recogiendo y apoyando 
las peticiones de los productores. 

obras l'ública.s, sobi'e lodo de 
I a s productivas, en armonía 
siempre con la caiiacidad eccjin')-
luica del país y la desgravación 
de ciei'los tribuios, mediante 
acertadas ecouumías. sobre todo 
en (il orden buiocriílico y admi
nistrativo, consliluyen jiara nos-
oli'os sendas noi'nias ¡.¡e aclua-
cii'm política económica. 

Normas de conducta 
J'>.\piicslos los jiriiicipales pun

ios de nuesli'o jirogiama, que pi
den una inmediata acción, des
préndese como consecuencia hi-
gica que a esa acción hay que ir 
sin la demora de un minuto, con 
cnlusiasiiio y con perseverancia. 

Para ello, lo primero (jue he
mos de hacer es robuslei^er nues
tras or^.'-anizaciones, creándolas 
donde no existan y dotánd(;Tas 
sieuipi-e de una inl(!nsa vida. 

Alianzas políticas 
TanU.)ii'n hemos de procurar 

no S()lo la iiitelig'(Micia, sino aún 
la alianza permanente y la com
penetración con aquellas oti'as 
fuerzas políticas y-con aijuéllos 
católicos (pie no militan «en nin
guna» oiganización, todos lo°^ 
cuales coinciden con nosotr(KS en 
los grandes ideales que nos ani
man, sin que haya, jior otra jiar-
te. discrepancia ninguna sustan
cial rjue nos separe. A todas esas 
fuerzas, a todtis esos cabilicos di-
ri^j'imos el más fervoroso llama
miento, dispuestos a ii- a su <m-
cuentro jiara que las distancias 
se acorten y el acci'camienlo sea 
mnluo y a "bacei', en aras de esa 
unión, los sacrificios que fueren 
necesarios. 

Coaliciones circunstan^ 
- • tanciales - -

Y no sólo con esfjs elcnienl(ís, 
sino aún con cualesquiera oti'bs 
hemos de estar y estanujs dis-
jniestos a concertar inteli.gencias 
y alianzas circunslanciales, «per 
modiim aclus», cuando lo exi
jan los supremos intereses di; 
la Religión y de la Patria, y con 
el j)ro|)(>sito d(; jii'ocui'ar que a 
todas las esferas del gobierno y 
de los negocios públicos vayan 
siemiite las personas más «jig-
nas. 

01-
Pé-

A re

de Fal-
-A Ilion 10 
}.{lava.- • 
Franco. 

— Santiago 
-Por t'onte-
Ferniindez. 

la.- Por Soria.--'reodoro deí 
1110.—Por Segovia—Basilio 
re/.—Por Avila— Segundo 
valo, .Mauricio Arévaloi 

MURCIA 
Por Murcia—conde 

con. lúigenio LJieda, 
í.ucas. PiMiro Luis de 
Por Albacete.—Joaquín 
Is idoro Calei'(-i. 

GALICIA 
Por La Coruña. - .Moisés Do

mínguez.—Por Lugo.-Min-celi-
no Uodríguez.—Por Orense.— 
Ezeipñel Aperribay 
vedra 
,Juan ;\roses. 

LEÓN 
Por León—.losé .Moría L.izaro. 

Por Zamora—,iuaii (jtjmez Coto. 
Por Salamanca.—José María La-
maiiiié de Clairac, Hiifmo . \ ge ro . 
Por Vallaclolid.--José Mario (ion-
zález de Echávorri. Antonio Or-
tiz (le l'rbino.—Por Palencia.— 
Eadbei-to Horrenecliea. Serafín 
Lójicz. José Uivas .Milampie. 

PROVINCIAS VASCONGADAS 
Por Guipúzcoa.—Lodisioo de 

Zavala. condc! de Laiiz, Ignacio 
Pérez -Arrcgui, líamiiii de Zii-
beldio. Felipe Pérez de Orniaz.l-
ba!.—Por Álava.—Domingo Snii-
lu. ^l'odcs((l Ordoño. .losi'-
briel Cuinea.--Por Vizcaya 
sus Coslct, Daniel Buerba. 

NAVARRA 
Por Navarra—José Siinchez 

Marco. Juan José Juanmartiñe-
na. Fermín Isluriz. 

ASTURIAS 
Por Asturias.—Ignaeio Fernán

dez de la Somera. Tomiís (Juisa-
solo, Rufino .Menéndez, Ignacio 
Soto. . 

CATALUÑA 
Por Barcelona. — José María 

Vedruna. Pedro Tort y l\)zo. 
Por Lérida—Domingo de (!<>-
mar, Anselmo Scgarra. José Gas-
soi.—Por Gerona.—fvuis de Fe-
,.,.(.,. __Por Tarragona— Ramón 
Ibarz. 

VALENCIA 
Por Castellón—Teodoro Pla

tón. Vicente Tirado, Mî jfiuíl / o -
nóii.--Por Valencia.—Pablo Me-
léndez. Manuel Oller, .Manuel 

C.o-
- J e -

ARAGON 
Por Zaragoza.-Liiis Navarr(T 

fraílales, Federico Berlodano, 
.liinn .-\rias. Jialoel del Valle.-
Por Huesca.--Haimundo \ iia.-. 
Doiniu.c-o l''errer.~~Por TerueL— 
-Manuel Hernández. 

ANDALUCÍA 
Por Granada -Ferinín • tíricí-

do, Antonio llodi'íguez, l'-;dro 
Amoi- .Maldouadü. José rv.iiáii-
dez de la \t.-ga.--Por Cordo'Jí.--
Juan Sánchez \ 'era, Manueí .̂  a-
ro.—Por Cádiz—Lucio BaMfña. 
na, Joatjmu Pórtela Conzai».'/; 
Roberto (jonzálcz Naaoin y f'o-
brino.—Por Jaén—Fi-am-'•. •.» i;o 
Paula l^reña. Servando Cit'i.í'.i, 
Vicente Montuno.—Por Sevilla. 
Manuel J. Fal y Coii,^e, M-,:iiiel 
P'.irtillo. Manuel ..Je M Cfii/ütbi. 
Por Málaga.—Ricardo llúeíjn, 
José María \ 'ol lejo.-Por Alme
ría—.Manuel .Martínez Jiiiii'níí/. 
Por Huelva—•Jo.-.é Catiallcro Bai--
budo. 

BALEARES 

Antonio Villalonga. 
i » ! » — 

Pcri:: .— P̂or Alicante.—Francisco 

Propaganda 
.Mci|io elicacísimo de acción es 

la jiropaganda, así la oral como 
la escrita, y |K)1' ello a todos 
mieslros amigos exhortamos a 
(pie la hagan tan constante e in
tensa como sea posible, para quo 
todos conozí'an nuestro progra
ma y se decidan a cooperar con 
nosotros a su implonlacion prác
tica e inmediata cu las esferas 
del gobierno. 

Conclusión 
La magnitud y nobleza del 

projKisilo no necesita eucai'eiM-
mieiito; tampoco lo re(iui(!ren las 
gi-aves circunstancias actuales, 
(|U0 jiueden ser decisivas para 
nuestra Palria. 

Oigamos, puez, la voz del Di-
i-iMjbir J'oiiliíicio (le la Aeci('»n 
Cati'djca en España, que no? in
culca con palabras de los Sumos 
Pontífices la obligación de traba
jar en el campo político para de
fender los .suj)remos intereses de 
la Religión y de la l'alria: y 
puesto el corazón en Dios, a tra
bajar Pin descanso, a luchar- CJU 
desmayo pai'a lograr la victoria, 
si Dios nos la concede, y en to
do caso jiora tener la íntima .sa-
tisfacciiin de haber sido hijos fie-
l(ís de la Iglesia y de España, y 
do no haber rehuido el cumpli
miento de nuestro debei'. 

Madri'l, festividad de San Jo
sé. I!) de marzo de i'J30. 

Juan de Olazábal y Ramery, 
Jefe de la Comunión integrista. 

Manuel Señante, adjunto. 
VAÍ representaci(3n do las re

giones y provincias; 

CASTILLA LA NUEVA 

Por Madrid.-Ildefonso Alon
so de Prado. Adaucto S(;villa Vi
llar, Pedro Menor, .Antonio Quf-
lez. Ensebio Cjuerrero, Ignacio 
Alcalá Oaliano.—Por Toledo— 
.Miguel Hallc^teros.-•Por Ciudad 
Heal.—Crist()bal Caballero.—A-or 
cuenca—Miguel Ciari-idií.—• Por 
Guadalajara. — Emiliano Corda-
vias. 

CASTILLA LA VIEJA 

Por Santander.—Mari ' ia! Sola
na. Casimiro Solano, José Luis 
/iam,inill<j, José María de los Co
lórales.—Por Burgos.-- I-Francisco 

Almenar. 
EXTREMADURA 

Por Cáceres . - -Vicente A ge 10. 
Por Badajoz—Josi'- Mai'ía Rua
no, José IVlarín Avala. 

Nuestros amigos 
C(3ii üca.sión de nuestra tradicional 

tiesta de .San José, se leuniercm 011 
Madrid queridos amigos nuestr(.>s de 
las distintas regiones españolas, para 
tener un cambio de impresiones .so
bre los actuales momentos políticos. 
en la (¡ue reinó alisoluta •unaiiiniidad 
de criterio y un entusiasmo y anhe
lo de traliajar por, el ideal d é l a cau
sa católica que hacen concebir fun
dadas esperanzas para el porvenir. 

Se ratificó la conveniencia de ]>u-
blicar el manifiesto en que Se conden
san nuestras aspiraciones en las pre
sentes circunstancias. En lugar apar
te ' lo publicamos y a el remitimos a 
nuestro.'; lectores. i. 

De gran número de provincias es
pañolas se recibieron cartas y telcgia-
iiias de adhesión y aliento para las 
pró.xiinas luchas, las cuales reflejan 
un consolador íinhelo de dar la bata
lla con el mayor entusiasmo contra 
los enemigos de la Religión y de la 
Patria. 

l \ ira la realización y mayor efecti
vidad de los principios y, normas in
cluidos en el documento .se tomaron 
importantes acuerdos, tanto en orden 
a los medios de propaganda como H 
las medidas para lograr el mayor flu-
recimiento y resultados prácticos de 
las orfranizacioncs de i|jcstra comu
nión política. 

AYER EN EL TEMPLO 

Coincidencia de dos actos 

El equilibrio presupuestario. Kslébancz. Matías .Martínez Rur-
sin merma del desaj'rollo de las ' gos.—Por Logroño—José Urbio»' minaba a reparar agravios criminales 

Keflcjo imperícctísiino de la 
da del adorable l'atriarca cuyo 
leste patrocinio cobija nuestra em
presa, la vida de EL SIGLO FU'l'U-
kO y de cuanto representa y repre
sentó desde su comienzo, es tejido de 
dolores y gozos, labrado cu el telar 
de la lucha cuotidiana por la causa de 
Jesucristo en la patria nuestra, a lo 
l^rgo de los once lustros (no cinco, 
como por errata se dijo ayer) que 
acaba de cumplir nuestro diario. 

Oasis de gozo, de respiro, de con-
"íortación para seguir a<ielante, suele 
ser en el desierto de los dolores > 
contradicciones de estas luchas cuo
tidianas la fiesta de San José. Ayer 
lo fué, sobremanera delicioso. 

Circunstancias especiales contribu
yeron a ello. El niav'or número át 
amigos de todas las reglones y la 
presencia del amado caudillo don 
Juan Olazábal. La cálida elocuencia 
del Padre Pedro de Santa Teresa, 
cultísimo y piadosisimo Provincial 
de los Trinitarios, cu su plácida y 
alentadora alocución de la mañana. 
Y a la tarde la autorizada y apostóli
ca instrucción del Pastor y Maestro, 
Director y trabajador infatigable de 
la Acción Católica de España, Emi
nentísimo Cardenal Primado, p o r 
tantos títulos merecedor del entraña
ble afecto filial de todos los católicos 
españoles. 

Aún hubo otra circunstancia muy 
do notar. 

Ayer coincidieron en el templo dos 
actos: la conmemoración del aniver-
.sario LV de nuestra fundación y la 
fiesta de expiación por los crímenes 
sacrilegos de Rusia soviética. 

Los dos actos se encontraron por
que debían encoiitrar.sc. Los dos eran 
en el templo. Los dos se cobijaban 
debajo del patrocinio de .San José. 
Los dos significaban una sola causa, 
la cau-sa de Jesucristo en el orden po
lítico y .social. La expiación se enca-

Niics-i-]de los cticmiíjos de ê a causa, 
ce- Ira ilesta tenia jior fm principal vio 

.sólo esa expiación allí, dentro tlel re
cinto sagrado, sino además la reiiov-a-
ción del juramento de continuar es.i 
expiación fuera del Cenáculo, defen
diendo esa causa y combatiendo a sus 
enemigos en la calle, en la pren.sa, en 
la sociología, en la política, en toda.s 
partes, dondequiera (jue el asalto de 
esos enemigos franca o Iripóeifka-
meiite amague o se insinúe. 

Los dos actos se encontraron iior-
quc debieron encontrarse; y a! en
contrarse espontáneamente se, fundie
ron en uno solo: el uno recordaiidii 
el veneno de una política que em-
I)ieza proclamando libertad y acaba 
asesinando al sacerdocio y a cuanto 
signitica ley divina sobrenatural o 
natural, porque la libertad que jwo-
clama es libertad incompatible con 
toda ley; inferior a la de las hienas 
ijiie'aun tienen ley natural. 1:J otro 
recordando el único antídoto contra 
ese veneno; la política de Dios y 
gobierno de Cristo, (|ue los católicos 
deben proclamar conforme a las en
señanzas de la Iglesia; no sólo apro
bando cuanto ella aprueba, sino re
probando cuanto ella reprueba; no 
sólo creyendo, sino obrando; 110 .sólo 
orando, .sino Irabajand&j uo sólo 
contemplando, s i n o cjecuiandu; no 
sólo hablando, sino haciendo; defen
diendo lo que ella d(;ñende; comba
tiendo lo ([ue ella combate, sin .sub
terfugios, .sin excusas, .sin tergiversa
ciones; sin esas mixturas <le verdad 
y error, de bondad y maldad, de ino
cencia y criminalidad, de pudor c 
impudor, de vergüenza y tlcsvcr-
güenza. de honradez y dc.shoaradeJ!, 
tle amistad y enemistad, de amor y 
odio... sin esas mixturas que llevan 
en sí el microbio de la pe.ste que w. 
ijuiere evitar, el germen de la catá.í-
(rofe <jue se quiere impedir, la muer
te ciue se quiere ahuyentar y cuyo 
absurdo descubrió el Apóstol en aque-


